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			Introducción

			 


		   

			 

			¡Bienvenido a este atlas, a la par que guía, de mundos fantásticos! ¡Viaja al pasado, transpórtate a universos paralelos, adéntrate en el espacio sideral, sobrevive a las distopías y recorre los cuentos de hadas a lomos de las más extraordinarias criaturas! Si crees que estás preparado para iniciar esta inolvidable aventura, gira inmediatamente la página.[1]
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			Londres, 1984

			1984 de George Orwell (1949)
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			¡Oh, 1984, Annus horribilis! 366 días de oscuridad, manipulación, hipervigilancia y represión política.[2] Pocos sueñan con visitar este Londres distópico —es un destino impopular incluso entre aquellos que desean embarcarse en una misión suicida—, pero ciertos fallos en los viajes espaciotemporales han provocado que cientos de aterrados turistas aparezcan por error en la Franja aérea 1, la tercera provincia más poblada de Oceanía, donde se encuentra la apocalíptica Londres. Este super-Estado mantiene una guerra esperpéntica —probablemente ficticia— con Asia Oriental (cuya ideología se conoce bajo el nombre de «adoración de la muerte» / «desaparición del yo») y con Eurasia (donde impera el neobolchevismo).

			El intangible Gran Hermano —que todo lo vigila— es el líder supremo que gobierna Oceanía. Su brazo ejecutor es el Partido o Ingsoc, los principios sagrados del cual son la neolengua (el idioma oficial), el doblepensar y la mutabilidad del pasado. Tal es el hipercontrol de este infame régimen dictatorial —probablemente el peor de toda la historia paralela—, que el solo hecho de «pensar» en contra del Partido se considera uno de los más terribles crímenes (crimental), perseguido por la Policía del Pensamiento. 

			 

                    [image: image]


			 

			Trabajar en Londres:

			 

			Tras un frío recibimiento por parte de los miembros del oligárquico Partido Interior o «cerebro del Estado», los viajeros extraviados son recolocados en el Partido Exterior o «mano ejecutora del régimen» y forzados a trabajar durante sesenta-noventa horas semanales. Tu nueva aventura como oficinista empezará a las cero-siete-quince horas en las Casas de la Victoria, una amalgama de ruinosos pisos construidos en la década de 1930 con innumerables goteras, tuberías estropeadas y techos de yeso semiderrumbados. No temas dormirte, pues las telepantallas de tu decrépito hogar se asegurarán de que seas puntual. Si no quieres levantar sospechas, vístete con el uniforme azul reglamentario y dirígete con gesto sonriente al Ministerio de la Verdad, situado a un kilómetro de distancia. No tiene pérdida: el Miniver, un prodigioso edificio piramidal de reluciente cemento armado con más de tres mil habitaciones (¡gran parte de ellas subterráneas!), se alza hasta los trescientos metros de altura. Este mastodóntico bloque de oficinas se distingue de los otros tres edificios londinenses de similar envergadura —el Ministerio de la Paz, el del Amor y el de la Abundancia— por tener grabados en su blanca fachada los tres lemas del Partido: «La guerra es la paz», «La libertad es la esclavitud» y «La ignorancia es la fuerza». 
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		  Aunque te esfuerces en reescribir el pasado con diligencia, terminarás tu viaje en la habitación 101 del terrorífico Minimor, una descomunal construcción sin ventanas. Tus intentos de huida serán en vano, pues sus laberínticas salidas están rodeadas de alambre espinoso, puertas de acero, ocultos nidos de ametralladoras y guardias armados.

			 

			 

			Tiempo libre y espectáculos:

			 

			[image: image]Poco hay que ver en el Londres distópico de 1984, formado por solares bombardeados, sórdidas colonias de chozas de madera y destartaladas casas con ventanas tapadas con cartón y techos remendados con planchas de cinc. Ráfagas de cemento pulverizado asolan la ciudad, pero estos torbellinos de escombros no te disculparán de tener que asistir a las manifestaciones públicas, distribuir propaganda y preparar estandartes (especialmente si aterrizas durante la Semana del Odio). Deléitate con el decadente himno «Oceanía, todo para ti» y admira los símbolos dedicados al Gran Hermano, como la imponente estatua asentada sobre una gigantesca columna de plaza de la Victoria o los coloridos carteles de más de un metro de anchura con el rostro del líder, un hombre de mediana edad con un gran bigote negro y hermosas facciones. 

			Bajo ningún concepto adquieras un libro, y ¡menos el del enemigo del pueblo, Emmanuel Goldstein!, pues tanto leer como escribir están terminantemente prohibidos (solo se permite el uso del hablaescribe en horario laboral). Siempre te quedarán los flicks, aunque todas las películas que proyectan son bélicas. Si la desesperación te empuja a beber, ¡estás de suerte!: no hay nada más barato y abundante que la Ginebra de la Victoria. 
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		  Si no tienes suficiente con este brebaje sintético ni con los Cigarrillos de la Victoria, acércate a los pubs de las proles, aun a riesgo de ser vaporizado.

			 

			 

		
							¿Qué zonas comprenden las tres superpotencias?


		
				
							Oceanía

						
				
							Las Américas, las islas británicas, Australasia y África meridional.

						
					

					
				
							Asia Orienta

						
				
							China y los países que se hallan al sur de ella, Japón y una amplia y fluctuante porción de Manchuria, Mongolia y el Tíbet.

						
					

					
				
							Eurasia

						
				
							La parte norte de la masa terrestre europea y asiática, desde Portugal hasta el estrecho de Bering.

						
					

			



			 


							¿A qué se dedican los cuatro ministerios que gobiernan Oceanía?

	
		
				
							Ministerio de la Verdad

                            o Miniver

						
				
							A reescribir el pasado a partir del control de las noticias, espectáculos, educación y bellas artes. 

						
					

					
				
							Ministerio de la Paz o Minipax

						
				
							A asuntos de guerra.

						
					

					
				
							Ministerio del Amor o Minimor

						
				
							A preservar la ley y el orden, a reeducar a los miembros del Partido a través de torturas y castigos.

						
					

					
				
							Ministerio de la Abundancia o Minidancia

						
				
							A mantener a la población al borde de la subsistencia, a través del racionamiento de electricidad, alimentos y ropa.
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			Centro de la Tierra

			Viaje al centro de la Tierra de Julio Verne (1864)

        [image: image]

			 

			Si eres un aventurero nato interesado en la mineralogía, no lo dudes más: prepárate para la expedición más delirante de la historia de la humanidad… ¡hacia el centro del planeta Tierra! El primer explorador en completar este arriesgado periplo fue Arne Saknussemm, un célebre alquimista del siglo XVI. Aunque sus obras fueron quemadas en 1573, cuando lo persiguieron por herejía, pudo salvaguardar sus apuntes sobre el núcleo terrestre escondiendo un mugriento pergamino en un manuscrito rúnico del siglo XII. No fue hasta trescientos años más tarde cuando el maestro Lidenbrock de Hamburgo descubrió los escritos de este sabio islandés y, acompañado de su sobrino Axel y del cazador de eiders Hans, pudo repetir el viaje hasta el centro del globo, cuya entrada se ubica en el estratovolcán islandés Sneffels, de cinco mil pies de elevación y extinguido desde 1219.

			Aunque los exploradores decimonónicos tardaron semanas en recorrer por tierra y mar la distancia entre Hamburgo y Reikiavik, en la actualidad, los audaces aventureros tan solo tienen que coger un avión rumbo a la capital de Islandia. Pero ¡no por eso es menos arriesgada la travesía!: de hecho, aunque la publicación de los diarios de este viaje en 1864 popularizaron la excursión, su peligrosidad es tal que ningún valiente ha sido capaz de renovar la proeza.
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			Cómo llegar al centro del planeta Tierra:

			 

			Una vez aterrices en Reikiavik, deberás contratar un guía local que te oriente por este gélido país. Te esperan siete u ocho días de marcha por fiordos y otros terrenos pantanosos hasta llegar a la aldea de Stapi, ubicada al pie del imponente volcán. Pero no te desanimes: a lo largo de las veintidós millas danesas que separan este lugarejo de unas treinta chozas de la capital podrás hospedarte en algún boer solitario hecho de madera, tierra y lava. Tras un merecido descanso, prepárate para ascender entre los violentos remolinos de piedra pómez pulverizada, arena y polvo del mistour por las empinadas vertientes del Sneffels.

			Cuando llegues a la ansiada cima, divisa a lo lejos Groenlandia, cuyos osos blancos viajan a Islandia embarcados en témpanos de hielo. Baja sin demora hasta el cráter por elipses prolongadas, donde se abren tres chimeneas de unos cien pies de diámetro. Desciende por el tubo central hasta situarte al nivel del océano, para luego continuar hasta una oscura galería decorada por estalactitas: maravíllate ante estas ramas de lava y cristales de cuarzo opaco, suspendidas en la bóveda como lámparas de araña. Frente a una encrucijada, ¡no sigas por el túnel del este!, pues no hallarás el agua necesaria para poder proseguir con tu viaje. 
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			Avanza sigilosamente por el túnel del oeste hasta que escuches el murmurar de un torrente a través del granito. Resquebraja la pared para que fluya este río subterráneo, bautizado como Hansbach en honor al estoico guía de la expedición Lidenbrock. 

			Sigue el arroyo por un pozo de pendientes acentuadas hasta situarte debajo del basto océano. Cuando alcances la espaciosa gruta habrás llegado a tu primer destino: el mar de Lidenbrock. 

			 

			 

			Qué ver en los alrededores del centro de la Tierra:

			 

			No te acobardes ante tan vasta extensión de agua: es hora de estudiar este melancólico universo coronado por una bóveda de granito encapotada en lugar de un cielo. Afilados peñascos iluminados por una especie de aurora boreal cortan la costa de esta playa inclinada, donde olas violentas arrastran con ellas miles de diminutos caparazones. A unos quinientos pasos tropezarás con una espesa arboleda de monumentales marrubios, sagitarias y helechos —inmóviles a pesar de las intensas ráfagas de aire—, para luego desembocar en un paranormal bosque de hongos blancos ¡de entre treinta y cuarenta pies de altura!

			Construye una balsa y hazte a la mar desde la ensenada Graüben para ver flotar luengas serpientes y diminutos esturiones; además, puede que incluso presencies la más temible batalla marina de todos los tiempos, entre un ictiosauro (con hocico de marsopa, cabeza de lagarto y dientes de cocodrilo) y su más férreo enemigo, el plesiosauro (una gigantesca serpiente escondida bajo la concha de una tortuga). Al llegar a la otra orilla, más allá del islote Axel, costea a pie durante una milla hasta alcanzar un extenso cementerio de osamentas en el que se acumula toda la historia de la vida animal. Pero no solo monstruos antediluvianos cubren esta llanura, sino también esqueletos humanos. Tras otra media hora de camino, alcanzarás un inmenso bosque de enormes vegetales extinguidos, donde habita un rebaño de mastodontes vivos y ¡un ser humano de doce pies y melena semejante a la de un elefante de las primeras edades! Si consigues huir de este terrorífico ser, navega rumbo al cabo Saknussemm, entre cuyas rocas se halla el túnel de vuelta al exterior. 
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			Pero ve con cuidado, pues la única salida es ascender empujado por la lava ardiente de una erupción hasta ser despedido por la boca del volcán Stromboli. (Recomendamos hacer turismo tras este sorprendente aterrizaje en tierras italianas.) 

			 

             

			Antes de partir asegúrate de empaquetar… 

                         



			 



			[image: image] Un termómetro centígrado de Eigel.

			[image: image] Un manómetro de aire comprimido.
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			[image: image] Dos brújulas de inclinación y declinación.

			[image: image] Un anteojo de noche.

			[image: image] Dos aparatos de Ruhmkorff.
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			Oz


			El maravilloso mago de Oz de L. F. Baum (1900)
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			¡Bienvenido al reino de las baldosas amarillas! Oz, un mundo rectangular situado en algún recóndito lugar del universo, está compuesto por cuatro países triangulares rodeados de un desierto letal: en el este, el país de los Munchkins; en el oeste, el país de los Winkies; en el norte, el país de los Gillikins; y, en el sur, el país de los Quadlings. Justo en el centro de la región, en el punto preciso en que las diagonales de los distintos países se cruzan, se encuentra la mítica Ciudad Esmeralda, desde cuyo palacio han gobernado monarcas tan dispares como un farsante de corta estatura, un espantapájaros sabio o una princesa perdida. 

			Hoy en día, Oz es una monarquía, pero los cuatro países estaban tradicionalmente subgobernados por cuatro brujas: dos de buenas en el norte y el sur, y dos de malignas en el este y el oeste. Se trata de un reino próspero dedicado a la agricultura, con medio millón de alegres súbditos que parecen haber olvidado las décadas de esclavitud a manos de brujas, lobos, cuervos, abejas negras y hasta monos alados. ¡Y es que tanta felicidad no es para menos! A pesar de los tiempos oscuros, en Oz se desconocen las enfermedades, por lo que nadie muere jamás a no ser que sufra un terrible accidente. Los ozianos son también extremadamente pacíficos: la capital cuenta con un ejército propio, pero este está compuesto por solo un viejo portero y un único soldado. 
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			Cómo llegar a la Ciudad Esmeralda:

			 

			Aunque Oz se encuentra en un punto indeterminado de nuestra galaxia, puede afirmarse con seguridad que para viajar a este reino debes dirigirte a las extensas praderas de Kansas en época de tormentas, instalarte en una casa de madera y esperar a que se forme un ciclón. Cuando la cabaña se eleve por el cielo como un globo, no te asustes: aterrizarás en el país de los Munchkins sin ningún rasguño. Estate atento durante el descenso, no sea que aplastes a alguno de sus vecinos por error. Una vez en tierra firme, preséntate ante algún Munchkin. No debes temerlos, pues son más bajitos que tú, extremadamente hospitalarios y hablan inglés. Puedes hospedarte unos días en este país donde casi todo es de color azul, pero dado que sus viviendas son pequeñas y extrañas, de forma circular y con una gran cúpula en el techo, quizá prefieras dirigirte hacia la comodidad de la legendaria Ciudad Esmeralda. ¡No tiene pérdida!, únicamente has de seguir el camino pavimentado con ladrillos amarillos. Pronto encontrarás un bosque de árboles gigantescos cuyas ramas crecen tan juntas que necesitarás un hacha para avanzar. Aunque este tramo del recorrido es un tanto tenebroso y bastante lúgubre (protégete de los animales salvajes usando tu destral), puedes entablar conversación con cigüeñas y ratones para distraerte. Una vez salgas de la arboleda, estarás ante bellas praderas salpicadas de flores, ¡pero ten cuidado con las amapolas rojas si no quieres dormir eternamente! 

			Por fin llegarás a la gran muralla de un brillante color verde que protege el acceso a la Ciudad Esmeralda. Para entrar tan solo has de llamar al timbre. De una lujosa puerta tachonada de esmeraldas emergerá un hombrecillo de piel y ropajes verdes, que te dejará entrar en la capital si accedes a usar unos anteojos con cristales de color —como ya habrás adivinado a estas alturas— verde. Muchos congresos se han celebrado en torno a si la Ciudad Esmeralda es verde o si no es más que un efecto de las lentes, y no se ha llegado a conclusión alguna, pero todos los viajeros están de acuerdo en que se trata de la metrópoli más deslumbrante de la historia fantástica, con casas y calles hechas de mármol. 

			Una vez dentro, aprovecha para darte un banquete, ya que es probable que solo hayas comido fruta madura o nueces durante tu travesía, y no olvides comprarte un lujoso vestido de seda, satén y terciopelo (verde). Si decides pedir audiencia con el monarca podrás hospedarte en el suntuoso palacio real de fuentes perfumadas y tronos de mármol. 
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			No olvides asomarte al gran Salón del Trono antes de tu partida, en el que tanto las paredes como el suelo están cubiertos de cientos de esmeraldas. 

			 

			 

			Visitar los alrededores:

			 

			Si te apabullan las metrópolis y eres más de campo, puedes ir de excursión al país amarillo de los Winkies, expertos en artesanía; o al país púrpura de los Gillikins, de donde son originarios los monos alados. Si deseas visitar el país rojo de los Quadlings, deberás luchar contra los árboles belicosos que guardan el bosque, ¡y recuerda no romper nada en el delicado País de Porcelana! 
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